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SERMÓN 19
 

LA ETERNIDAD PROPIA DE LOS DIVINOS DECRETOS, Y DE LA MEDIATORIA
OFICIO, DE JESUCRISTO: ASEGURADO Y PROBADO EN UN DISCURSO
ENTREGADO, EN UN EJERCICIO MENSUAL DE ORACIÓN CON SERMÓN, EL DÍA 19
DE SEPTIEMBRE DE 1754


Publicado a Solicitud de los Ministros y otros
  


PREFACIO
  

AL componer este Discurso, no tenía pensamientos sobre su aparición en el mundo. Pero como su publicación era deseada por aquellos a quienes tengo no poca deferencia, me he atrevido a exponerlo a la vista del público, aunque temo que pueda desagradar a algunos; porque aquí me he tomado la libertad de advertir sobre un absurdo propuesto por un autor erudito, con respecto a los Decretos divinos: a saber. Que no son propiamente Eternos; pero posterior a la Existencia de Dios, y tuvo Principio. Todos profesamos creer que somos falibles y que podemos equivocarnos y, sin embargo, es muy común entre los hombres tratar con desdén a quienes piensan que están equivocados en algún punto e intentan rectificar sus errores. Sus Amigos también, a veces, resienten mucho esa Libertad. Y este es uno de los numerosos Caminos en los que se descubre el Orgullo y la Maldad del Corazón. Sin embargo, no estoy desprevenido para soportar la Censura, en Defensa de lo que me parece, es la Verdad Divina. Sólo lamento que no tenga mejor Abogado, cuando yo estoy ocupado en su Vindicación. Si lo que se presenta al lector será de mínima utilidad, ya sea para protegerlo o convencerlo de las concepciones erróneas sobre los Decretos de Dios, la Persona de Cristo y su Constitución para la Oficina mediadora, hasta ahora mis fines serán respondidos. Y no estoy del todo carente de esperanza de que este breve discurso pueda, en alguna medida, conducir a esos fines, bajo la bendición divina, para los cuales lo recomendaría solemnemente.
 

PROVERBIOS 8:22, 23
  

“El Señor me poseyó al principio de su Camino, antes de sus Obras antiguas. Fui creado, desde la Eternidad, desde el Principio, o alguna vez lo fue la Tierra”.


ESTAS son las Palabras de Sabiduría que hablan a lo largo del Capítulo. Se han abrigado diferentes temores respecto de este divino Portavoz, a saber. Qué o quién se entiende por Sabiduría. Creo que hay razones claras para concluir que por Sabiduría se entiende una Persona o un Agente inteligente: porque la Sabiduría siempre habla.
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bajo Personajes personales, y varios Actos personales se atribuyen a este Portavoz. Como buscar o descubrir. La Sabiduría habita con la Prudencia y descubro el Conocimiento de las ingeniosas Invenciones. También Actos de Amor y Afecto: Amo a los que me aman. Y Actos de Alegría y Deleite: Entonces estuve junto a él, como alguien criado con él, fui diariamente su Deleite, regocijándome siempre ante él: Regocijándome en las Partes habitables de su Tierra, y mis Delicias estaban con los Hijos de los Hombres. Todos los cuales son Actos personales, y, por tanto, este Divino Hablante, es una Persona, o un Agente comprensivo; y las Cosas que se predican de este Orador, son tan grandiosas y sublimes, que no pueden ser aplicables a ninguna otra Persona que no sea CRISTO, quien es la Sabiduría, así como el Poder de Dios.
Entendiendo las Palabras de nuestro bendito Redentor, sin comentar
Lo que precede, procederé inmediatamente a la Explicación de ellos.
Y será apropiado mostrar lo que está diseñado por el Camino del Señor; lo que importa el Inicio de su camino; lo que implica el Acto de poseer a Cristo; qué obras de Dios se pretenden, ante las cuales poseyó a nuestro Salvador, y por qué se dice que son antiguas; lo que diseña el abandono de la Sabiduría: cuándo se hizo esto, desde la Eternidad, desde el Principio, o siempre fue la Tierra.
I. Mostraría lo que está diseñado por el Camino del Señor. El Camino de Dios pretende a veces sus sabias y santas Dispensaciones hacia el Mundo y hacia su Iglesia en la Providencia, que son el Cumplimiento de Sus Decretos concernientes a ambos, con respecto a su Estado temporal. Este es un sentido en el que debe entenderse con frecuencia: Y su Camino debe tomarse por sus misericordiosos Propósitos y Consejos, que se formaron en su Mente infinita y eterna, con respecto a Cristo y su Iglesia. Comprendo que este Sentido está diseñado por él en estas Palabras: Porque mis Pensamientos no son vuestros Pensamientos, ni vuestros Caminos mis Caminos, dice el Señor. Porque como los Cielos son más altos que la Tierra, así son mis Caminos más altos que vuestros Caminos, y mis Pensamientos que vuestros Pensamientos (Isaías 55:8, 9). Es de Gracia y Misericordia perdonadoras de que allí habla el Señor: Porque perdonará abundantemente. Somos demasiado propensos a limitar al Santo de Israel, en sus Actos de Bondad y Misericordia perdonadoras. Y su intención, en estas palabras, es asegurarnos que sus propósitos de gracia, misericordia y perdón exceden infinitamente aquellas concepciones que podemos tener al respecto.
Entiendo que, en este sentido, el Camino divino debe entenderse en el Texto: O, que los Pensamientos y Propósitos de Amor y Gracia de Dios con respecto a Cristo y sus miembros se entienden por su Camino. Además debo mostrar,
II. Lo que importa el Inicio de su Camino. Si lo entendemos de Duración: Que debe comenzar, o no comenzar, tener Límite, o no tener Límite. El inicio del Término se pone por Duración, que no tuvo Inicio, en estas Palabras; Dios os ha elegido desde el principio para la salvación, mediante la santificación del Espíritu y la creencia en la verdad. Este divino Acto de Elección fue eterno: Según nos eligió en él, antes de la Fundación del Mundo. Desde el principio y
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antes de la Fundación del Mundo significan lo mismo. Y nunca hubo un Instante en el que la Iglesia no fuera Objeto de una Elección misericordiosa para la Salvación o el Goce de la Vida eterna.
Un escritor erudito se ha complacido en distinguir sobre la Eternidad una Parte ante, o esa Duración, que fue antes de la Existencia del Mundo o de las Cosas creadas, y habla de una Fecha primera y posterior en la misma. La primera Fecha respeta, dice, la Existencia de Dios, que era eterna y no tuvo Principio: La Fecha posterior se refiere a sus Decretos, o Actos dentro de sí mismo relacionados con Cristo y la Iglesia, que afirma tuvieron Principio: Resume lo que antes había expresado, expresado y defendido más ampliamente, en esta Afirmación, a saber. Dios mismo estaba antes de las Concepciones y Pensamientos que abrigaba de sus Obras: Antes, estad seguros en el Orden de la Naturaleza; pero cuánto tiempo antes, la Cosa ni habla ni la Palabra declara. Presionemos un poco esta uva para que podamos formarnos un juicio sobre la naturaleza de su jugo. La clara importancia de esta afirmación es que Dios existía antes de tener Pensamiento y Conciencia infinitos; pero es imposible saber cuánto tiempo antes, porque ni la Cosa habla, ni la Palabra lo declara. Ésta es una forma de hablar muy insegura, muy ofensiva y de lo más absurda. Si Dios alguna vez estuvo sin Pensamiento y Conciencia infinitos, no lo fue, entonces no podría ser Dios.
Porque un Ser sin Pensamiento y Conciencia no puede ser Dios. Ser bastante libre con usted sobre este tema. La afirmación es tan extremadamente absurda que provoca mi asombro. Los Decretos Divinos son de la misma Fecha que la Existencia de Dios.
Su Ser no es de una Fecha, y sus Propósitos de otra, de una Fecha posterior. Además, suponer que hubo una eternidad o una Duración antes de la Existencia de una Criatura, que realmente tuvo un Principio o Comienzo, es imaginar que hubo una Duración que no fue ni eterna ni temporal; sino algo entre ambos, lo cual es una Imaginación sumamente absurda. La duración es inconmensurable y sin límite alguno, o es mensurable y tiene un límite. Si la Duración pasada es inconmensurable, es eterna y no podría tener ningún Principio. Si es mensurable, no es eterno, sino temporal, y debe haber tenido Inicio. No puede haber ningún Medio entre la Eternidad y el Tiempo. Una Duración que comienza, es mensurable y limitada, ya sea medida y dividida en las Partes que la componen, o no, por el Movimiento del Cuerpo, o de otra manera. Es mensurable y limitado, y debe haber algún Instante en el que necesariamente debemos detenernos, cuando contemplamos una Duración pasada, que tuvo Principio. Por lo tanto, si los Decretos Divinos son posteriores a la Existencia de Dios, o tuvieron Principio, deben, en cuanto a Duración, haber sido infinitamente cortos a la Existencia de Dios. De manera que, según la Doctrina contenida en esta absurdísima Afirmación, debió haber una Duración infinita, en la cual Dios estuvo sin Concepciones y Pensamientos de sus Obras: Es decir, sin Pensamiento y Conciencia infinitos; y, por tanto, durante una Duración infinita, no fue Dios.
Porque, si sus Concepciones y Pensamientos realmente tuvieron un Principio, deben comenzar después
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mismo había existido, en una Duración infinita: Porque tal Duración debe haber sido antes de que pudiera comenzar una Duración mensurable, y, en consecuencia, aunque Dios, en su Existencia es eterno, su Amor a Cristo, y a la Iglesia, y sus Decretos sobre ellos , no son eternos; pero sólo temporal. Lo cual no es más cierto que lo que es que el Creador Todopoderoso, una vez, no fue Dios.
Cierto escritor derrama desprecio sobre algunos, cuyas obras los han alabado y los alabarán durante mucho tiempo, en las Puertas de la Iglesia, que se han esforzado por demostrar la Existencia eterna de Cristo, o la Deidad adecuada desde este Lugar. Sus palabras desdeñosas respecto a ellos son éstas: No me sorprende que el arrianismo prevalezca como prevalece entre nosotros en este Día, en el que tales pobres, ciegos e ignorantes desgraciados se comprometen a defender la Doctrina de la Divinidad del Redentor; Estoy seguro de que ir al octavo de los Proverbios para probarlo es entregar para siempre la Causa en manos de los arrianos.
El autor se convenció a sí mismo de utilizar este lenguaje despectivo, en relación con algunas personas dignas, como quizás cualquiera de las que tuvo la Iglesia de Dios en el siglo anterior. Su gran confianza y desprecio no me impedirán afirmar que en este Capítulo se da prueba clara, en abundancia y sobre todo con excepción, de la importante Doctrina de la Existencia eterna y Deidad propia de nuestro precioso Redentor. Procederé hasta decir que, si esa Doctrina no es susceptible de Prueba, desde este Contexto; No se puede aportar prueba de ello de ninguna parte de la Sagrada Escritura. Los términos y frases utilizados allí, que expresan la Eternidad de su Existencia, son tan completos, fuertes y explícitos que no se puede producir ninguno más. Pero este escritor se vio llevado a un error por lo que el erudito autor al que antes me referí, había avanzado respecto de la importancia del término eterno tal como se usa, en relación con los decretos y actos de Dios dentro de él, como algunas otras personas. también lo han sido, lo cual no es poco lamentable.
En general, si por Duración se entiende Principio, se debe entender por Eternidad: O esa Duración inconmensurable, que fue antes de la Creación del Mundo, y no tuvo Inicio. Pero se puede observar que en el Original no es, en el Principio, como traducimos; pero el Señor me poseyó, el Principio de su Camino: Y la Palabra original significa el Primero, o Jefe. Por el cual se sugieren dos cosas.
1. Que Cristo es el Primero y Jefe, en los Decretos de Dios, como todos están calculados para su Gloria, por encima de Ángeles y Hombres. El Fin supremo de Dios en sus Propósitos y Operaciones, es la Gloria de sus infinitas Perfecciones, Sabiduría, Poder, Bondad, etc. Porque él hizo y decretó hacer todas las Cosas para sí mismo. Su siguiente Fin subordinado, que eternamente tenía a la vista, era la Gloria de Cristo, en el Carácter de Mediador, como Efecto de su infinito Amor hacia su Persona. Por eso el Apóstol, hablando de Cristo en su capacidad mediadora, o de su Persona, constituida por las Naturalezas divina y humana, dice: Todas las cosas fueron creadas por él y para él. Ellos
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fueron hechas por él, como Causa eficiente, y también fueron hechas para él, como Causa final.
Nuevamente, 2. Cuando se dice que Cristo es el Primero o el Principal de los caminos de Dios, implica que hay una exhibición más gloriosa de sus perfecciones en él que en cualquiera de sus otras obras tomadas juntas o en todas ellas. Todas las Obras Divinas son excelentes y dignas de su infinitamente bueno y gran Autor. Las Obras de la Creación nos señalan la Sabiduría infinita, el Poder ilimitado y la Benevolencia del Creador. Porque las Cosas invisibles de él, desde la Creación del Mundo, se ven claramente, siendo entendidas por las Cosas que están hechas, sí, su eterno Poder y Divinidad. Pero hay una demostración mucho más ilustre y superior de la Sabiduría, la Bondad, la Santidad, la Verdad y la Justicia de Dios, en la Constitución de la Persona de Cristo y en los asombrosos Designios que de ese modo se cumplen. Y, por lo tanto, con gran propiedad se puede decir que él, como Mediador, es el Jefe de sus caminos. Procedo a mostrar, III. Lo que implica el Acto de poseer a Cristo. La Palabra original significa tener o poseer por Precio, o por Trabajo, y a veces por Nacimiento. En este sentido, Eva lo usa. Cuando concibió y dio a luz a Caín, dijo: He recibido (la misma Palabra) un Varón del Señor. En este sentido puede entenderse aquí, porque no falta ese contexto que le da semblante. La Sabiduría, o Cristo, dice de sí mismo: Antes de que se establecieran las montañas, antes de que nacieran las colinas. Este último escritor, a quien antes me referí sobre el tema de la filiación de Cristo, tiene estas notables palabras: Estoy seguro de que Cristo, como Dios eterno (es decir, como Persona divina), nunca fue engendrado, ya que es imposible permitirme concebir al engendrador y al engendrado en la misma fecha. ¿Por qué está tan seguro de que Cristo, como Persona Divina, nunca fue engendrado? Lo era, porque no podía concebir cómo podría ser de la misma Fecha que aquel de quien fue engendrado. ¿Nosotros, pobres Gusanos, con Comprensiones enteras finitas y limitadas, nos encargaremos de pronunciar con audacia que eso no puede estar en la Deidad, de la cual somos incapaces de formar Ideas adecuadas o explicar cómo es? Debemos olvidar nuestra propia Naturaleza, y también la Naturaleza de Dios, si lo hacemos. Debemos olvidar nuestra propia Naturaleza, que es limitada y finita, y por ello, incapaz de comprender lo infinito.
Y debemos olvidar la Naturaleza de Dios, a saber. que es infinito y, por tanto, para nosotros incomprensible. Eso, por tanto, puede estar en la Deidad, pero estamos seguros que no puede estar en Seres finitos y limitados. Y, lo que implica Contradicción, en Seres finitos y limitados, no puede hacerlo, en aquel Ser, que es infinito. Por ejemplo, en la naturaleza humana, implica contradicción manifiesta concebir que el que es engendrado es de la misma fecha que aquel que lo engendró. Pero de ninguna manera se sigue que sea una contradicción concebir que una Persona divina, que es engendrada, sea de la misma fecha que el Divino Engendrador. A este escritor, a pesar de su confianza en este asunto, se le podrían haber planteado preguntas tan desconcertantes sobre la eternidad como cualquiera que pudiera proponer en relación con este misterioso tema. Pero supongo que difícilmente habría
6

Negó que hay una duración que no tuvo comienzo y que nunca terminará, aunque le habría resultado imposible resolver algunas cuestiones difíciles relativas a ella. Está más allá de toda contradicción que Cristo es el Hijo de Dios. Él es, por tanto, su Hijo, ya sea en el sentido propio o sólo en uno inadecuado y metafórico. Que él es el Hijo de Dios, en el sentido apropiado, puede concluirse de su afirmación de que Dios era su propio Padre: Mi Padre hasta ahora obra, y yo trabajo: Los judíos dedujeron, y muy correctamente, de esta afirmación, y no de afirmarse a sí mismo como el Mesías, de hacerse igual a Dios. Por lo tanto, los judíos lucharon más para matarlo, no sólo porque había quebrantado el sábado, sino que también decía que Dios era su (modismo, propio o propio) Padre, haciéndose igual a Dios (Juan 5:17, 18). ). Él es de tal manera Hijo, que es de la misma naturaleza que Dios, cuyo Hijo es. Por lo cual se le llama Hijo propio o propio de Dios. Dios no perdonó a su propio Hijo ni al propio Hijo. Dios no puede ser su verdadero Padre, si no lo engendró; ni puede ser el Hijo propio de Dios, a menos que haya sido engendrado por él. Pero él es el engendrado de Dios, y su Hijo unigénito: tanto amó Dios al mundo, que dio a su Hijo unigénito. Algunos han pensado, y otros piensan, que Cristo es llamado Hijo de Dios porque está investido con el cargo. Pero eso es confundir los caracteres muy diferentes de un Hijo y un Siervo, y necesariamente los convierte en los mismos. Como está investido con el Oficio de Mediador, él es el Siervo de Dios: He aquí mi Siervo, a quien yo sostengo.
Ahora bien, si es cierto que él es el Hijo de Dios, en cuanto investido con el oficio de mediador, no es más un Hijo que un Siervo, y estos personajes tan diferentes, de Hijo y Siervo, no pueden contener ni transmitir ninguna diferencia. , pero en todos los Aspectos, la misma Idea, que no hay Razón para pensar. Además, Cristo fue un Hijo antecedente de su investidura en el oficio mediador, lo cual no podría serlo si el hecho de estar en ese oficio fuera la razón o causa formal de su filiación. Que era Hijo antes de su investidura con el cargo, creo que queda muy claro en estas palabras del escritor inspirado: Porque la ley hace sumos sacerdotes a los hombres que tienen debilidad; pero la Palabra del Juramento, que fue desde la Ley, hace al Hijo, que es consagrado para siempre. Si Cristo tiene el carácter de Hijo, por ser Sumo Sacerdote o Mediador de la Iglesia, no podría ser Hijo, antes de su Investidura con ese Oficio; pero es más claro que lo era: Porque la Palabra del Juramento, que fue desde la Ley, hace al Hijo, o constituye al Hijo. ¿Qué lo hace o lo constituye? Lo hizo o lo constituyó Sumo Sacerdote o Mediador: Y, por lo tanto, era Hijo antes de ser hecho Sumo Sacerdote o Mediador. Éste es un testimonio tan claro e ilustre de la verdad de la filiación de Cristo, como Persona divina, que estoy convencido de que será imposible que el ingenio del hombre, por cualquier arte o cambio, lo nuble y enerve. su Fuerza.
Además, Cristo como Hijo; no estaba bajo la obligación de obedecer y sufrir. Esto se sugiere claramente en estas Palabras: Aunque era Hijo, aprendió la obediencia por el
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Cosas que sufrió. La opinión de que él es un Hijo, invertida con el oficio, debe obligarnos a concluir que este es el sentido de esas palabras: aunque era un Hijo, y como tal bajo la obligación de obedecer y sufrir, aprendió la obediencia, por las cosas que sufrió. ¿Pero quién puede pensar que ésta es la importancia del Escritor Divino? Seguramente ninguno. Como Mediador, estaba bajo la Obligación de obedecer y sufrir: Como Hijo, no lo estaba, y por lo tanto, su Oficio mediador no está previsto por su Filiación; sino su relación filial con Dios, como Persona Divina.
Nuevamente, el Padre le poseyó todos aquellos Tesoros de Gracia y Gloria, que pretendía que la Iglesia recibiera aquí y disfrutara en el futuro. Y hay eso en el Contexto, que favorece también este Sentido: Que pueda hacer que los que me aman hereden Sustancia, y llenaré sus Tesoros. Cristo es capaz de cumplir esta Promesa: porque agradó al Padre que en él habitara toda plenitud.
Nos bendijo con todas las Bendiciones espirituales en los Lugares celestiales en Cristo. Y esa Gracia, según la cual somos salvos y llamados, nos fue dada en Cristo, quien nos salvó y llamó con llamamiento santo, no según nuestras obras; sino según su propio Propósito y Gracia que nos fue dada en Cristo antes de que el Mundo comenzara. Todos esos preciosos Beneficios de los que participa la Iglesia de Dios en este Mundo, y toda esa Bienaventuranza y Gloria que poseerá en el Estado celestial, fueron depositados y guardados para ella en las Manos de su siempre bendito y Cabeza gloriosa. En total Guardación están eternamente seguros. Más lejos,
IV. Dios poseyó a Cristo antes de sus obras de antaño.
1. Las Obras a las que se destina, son las Obras de la Creación; De esto creo que no cabe duda: Porque la Sabiduría, inmediatamente después del Texto, procede a dar una elegante Descripción de la Creación: Cuando no había Profundidades, fui engendrado: Cuando no había Fuentes donde abundara Agua: Antes de la Las montañas fueron pobladas, antes de que yo engendrara las colinas: cuando todavía no había hecho la tierra, ni los campos, ni la parte más alta del polvo del mundo. Cuando preparó los Cielos, Yo estuve allí: Cuando puso una Brújula sobre la Faz de la Profundidad. Cuando estableció las Nubes en lo alto: Cuando fortaleció las Fuentes del Abismo: Cuando dio al Mar su Decreto, para que las Aguas no traspasaran su Mandamiento: Cuando designó los Cimientos de la Tierra. Allí están diseñadas las Obras maravillosas, en las que se manifiesta la Sabiduría y el Poder Divinos.
La creación es propia de Dios. Sólo la Omnipotencia podía dar Existencia al Cuerpo, a partir de Materia inexistente: lo cual hizo. Porque las cosas que se ven no fueron hechas de las cosas que aparecen. Y sólo la Sabiduría y el Poder infinitos podían formar la hermosa Fabrica del Universo, a partir de esa tosca Masa de Materia, a la cual se le dio por primera vez la Existencia: La Tierra estaba sin Forma y vacía: Y la Oscuridad estaba sobre la Faz de las Profundidades. La creación, por tanto, es una Obra Divina y peculiar de Dios. Y lo desafía, como si fuera suyo. Alzad vuestros ojos a lo alto, y mirad quién ha creado estas Cosas, que saca a relucir su Hueste por Número; él los llama
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todos por sus Nombres, por la Grandeza de su Poderío, porque él es fuerte en Poder, nadie falla (Isaías 40:26).
2. Estas Obras fueron realizadas desde la antigüedad. Muchas Eras habían transcurrido entonces desde la Creación del Mundo, y, por eso, se dice que son de antaño. Y como las Cosas creadas mantienen invariablemente esas Leyes, a través de todas las Eras sucesivas del Tiempo, a las que fueron sujetas, en su Creación, es una Evidencia de que fueron formadas por Sabiduría infinita, y son preservadas y sostenidas en ese hermoso Orden. , donde al principio fueron fijados por un inmenso poder. Y,
3. Cristo fue poseído por el Padre antes de que se produjera un Acto creador: O antes de que el Ser fuera dado a cualquier Criatura, y, en consecuencia, en la Eternidad: O en esa Duración infinita e inconmensurable, que fue antes de que comenzara el Tiempo. Por lo tanto, el comienzo del camino de Dios no puede significar una duración finita y limitada. Si estas frases no expresan la eternidad adecuada, será imposible producir ninguna de las Escrituras que la exprese. Pero el siguiente aspecto general del Texto exige mi atención.
V. Cristo fue establecido: Yo fui establecido. La Palabra original (Æsn) significa derramamiento o unción, y como Aceite fue derramado sobre una Persona que fue investida con un Cargo: O, como una Persona fue ungida con Aceite, cuando fue designada para un Cargo, el Nombramiento de Cristo y su Investidura con la Oficina mediadora, se entiende por esta Frase. Este último escritor, algunas de cuyas palabras tomé nota antes, albergando la noción de la preexistencia del alma de Cristo, se esfuerza por probarla desde este lugar. Se opone a la aplicación de la frase a Cristo, como Persona divina, de esta manera tan absurda. Ahora, esto no puede tener la más mínima relación con su Deidad, porque no podemos decir que fue derramado. No, ni podemos decir que su Alma fue derramada cuando fue ungido para el Oficio. La Persona ungida para el Cargo no es derramada, sino que se derrama Aceite sobre ella, o es ungida con él.
Añade: Estas palabras también pueden denotar su unción; y así puede leerse: Fui ungido desde la Eternidad. En este sentido no se puede aplicar a su Divinidad. Una vez entendida la frase en su verdadero sentido, rápidamente parecerá que puede aplicarse muy bien a la Persona de Cristo, como diseñada para una unión con la naturaleza humana. Para ello se pretende la Designación para el Cargo. Y la Persona divina de Cristo, al encarnarse, fue investida del Oficio mediador: lo cual se hizo en la Alianza eterna, que celebraron las Personas Divinas. De ese Pacto, y de las Partes que lo contratan, habla así: No estoy escribiendo acerca de los Consejos y Propósitos de Dios en sí mismo, sino de su pacto y contrato con una Persona para cumplir y ejecutar estos Consejos y Propósitos, y de la Voluntad de la Persona con la que se pactó y contrató para realizar dicha Obra. — Confieso libremente que la Plataforma de la Salvación fue colocada en la Mente eterna; y que todo el Esquema de nuestra Felicidad fue trazado en la Eternidad, infinitamente
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más allá de toda Fecha; pero sin embargo el Contrato entre el Padre y Cristo no fue así, a menos que el Cristo Hombre sea infinitamente Eterno, (es absurdo pensar que la Eternidad sea finita) o de lo contrario un Ser infinito deba contratar consigo mismo. Esta es la suma de lo que este buen Autor tuvo que objetar a la Eternidad del Pacto de Gracia, y a que sea un Acuerdo entre las Personas divinas. La totalidad de este Discurso será eliminado del Camino sin la menor dificultad.
Porque, aunque el Ser divino no se contrajo consigo mismo, las Personas divinas, existiendo distintamente en la Esencia divina, entraron en Alianza entre sí. Como los Tres eternos, Padre, Hijo y Espíritu, son personalmente distintos, aunque esencialmente uno, cada uno actúa distintamente en la Esencia divina: o la Sabiduría y la Voluntad divinas, que son esencialmente las mismas, actúan distintamente en cada Persona divina. , en razón de su distinta subsistencia personal en la Naturaleza divina. Así, la Sabiduría y la Voluntad divinas, actuando claramente en la Persona distinta del Padre, diseñaron y resolvieron la Encarnación del Hijo, y su cumplimiento de nuestra Redención, en nuestra Naturaleza, como personalmente unidos a sí mismo, al hacer y sufrir toda esa Ley. y Justicia requerida, para ese importante Fin. Y ésta fue la Propuesta del Padre al Hijo, emprender esa gran y ardua Obra. Y así también, la Sabiduría y la Voluntad divinas, actuando distintamente en la Persona del Hijo, que subsiste distintamente del Padre en la Esencia divina, aprobaron este Diseño, o concurrieron con el Padre en él; cuya Aprobación y Concurrencia, fue el Compromiso del Hijo para cumplir la Voluntad y el Consejo del Padre, en relación con ese maravilloso Asunto, y lo puso bajo la Obligación de hacer y sufrir en nuestra Naturaleza, cuando se toma en Unión personal consigo mismo, el Todo lo que la Ley y la Justicia requerían para nuestra Salvación.
Nuevamente, actuando distintamente la Sabiduría y la Voluntad divinas en el Espíritu siempre bendito, que es una Persona distinta del Padre y del Hijo, aprobó el designio misericordioso de la salvación de los elegidos: y, como la Sabiduría y la Voluntad divinas , en la Persona del Padre y en la Persona del Hijo, quiso glorificar a Cristo y santificar la Iglesia; estuvo de acuerdo y consintió en la Voluntad del Padre y la Voluntad del Hijo. Así asumió sobre sí la Obra y Oficio de glorificar a Cristo y santificar la Iglesia, que es la Parte que él lleva en la Economía de nuestra Salvación. Y, por lo tanto, así como el Hijo quedó obligado para con el Padre, al encarnarse, a redimir a su Pueblo y a sus miembros, así el Espíritu Santo quedó obligado tanto para el Padre como para el Hijo a glorificar a Cristo y santificar la Iglesia. Y comprendo humildemente que es con especial relación con esto que el Espíritu Santo es con tanta frecuencia acallado como el Espíritu de Dios y el Espíritu de su Hijo o de Cristo; Que por esta razón también se dice que es enviado tanto por el Padre como por el Hijo. Por su compromiso, quedó bajo la obligación, tanto ante el Padre como ante el Hijo, de desempeñar su parte en el negocio de nuestra salvación. Y este es el fundamento de su Misión por el Padre, y de su Misión por el Hijo. De aquí surge el derecho, para ambos
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envíalo: Y, en consecuencia, es enviado por ambos. Él viene a voluntad del Padre: a quien el Padre enviará en mi Nombre. Dios ha enviado el Espíritu de su Hijo a vuestros Corazones. Él también viene por Voluntad del Hijo: Si me voy, os lo enviaré, dice Cristo, acerca del Espíritu Santo, bajo el carácter de Consolador.
Estas actuaciones distintas y mutuas de las Personas divinas, entre sí, son el Pacto de Gracia, en el que se fijó el Método de nuestra Salvación y se aseguró efectivamente ese Diseño misericordioso. Y, por lo tanto, este Autor sólo ha descubierto su Debilidad, al decir, que el Contrato entre el Padre y Cristo no era infinitamente más allá de toda Fecha, a menos que Cristo Hombre sea infinitamente Eterno, (como él habla sin sentido, porque no hay Eternidad finita). ) o sino un Ser infinito debe contraerse consigo mismo. Las infinitas y distintas Personas, en Deidad, contrajeron o celebraron Compromisos mutuos entre sí, en esta Transacción federal. Éste no era el Contrato de la Naturaleza divina consigo misma; pero fue el Contrato del divino Padre, el Hijo eterno y el Espíritu bendito, quienes son personalmente distintos, aunque
esencialmente uno. Tampoco se pueden negar los distintos Actuaciones de la Sabiduría y la Voluntad divinas, que son esencialmente las mismas, sin la Negación de la distinta Personalidad del Padre, del Hijo y del Espíritu. Si son Personas distintas, sin lugar a dudas actúan distintamente: O la Sabiduría y la Voluntad divinas actúan distintamente, en cada uno de los Tres eternos, Padre, Hijo y Espíritu Santo.
Además, imaginar, con este Autor, que el Alma humana de Cristo existía cuando se celebró el Pacto de Gracia, y que era Parte contratante, en ese Pacto, destruye absolutamente la Eternidad de la misma, que está obligado a conceder. . De aquí se sigue innegablemente que en un tiempo no hubo Pacto de Gracia: en un tiempo Cristo no fue Mediador y Cabeza de la Iglesia. Fue en ese Pacto, que fue constituido tal: Si, pues, ese Pacto una vez no fue, debe concederse que una vez Cristo no fue Mediador y Cabeza de los Elegidos de Dios: Y, en consecuencia, una vez, sus Delicias no fueron con los Hijos de los Hombres. Ésta es esa Divinidad Bendita que este escritor recomienda para el abrazo de los cristianos: pero debe ser aborrecida eternamente, como algo que mina el fundamento mismo de toda su fe y esperanza. Además, la noción de la preexistencia del alma de Cristo, o de su existencia antes de la creación del mundo, es repugnante a las Escrituras. Esa Opinión es tan ciertamente falsa como cierta, que en el Principio Dios creó los Cielos y la Tierra. Si antes de la Creación hubo una Duración limitada, esa Duración debe haber tenido comienzo y ser mensurable, aunque no medida y dividida en sus Partes, por ningún movimiento regular del cuerpo, como he observado antes. Y, ese Instante en el que necesariamente debemos detenernos, en nuestras Concepciones al respecto, fue el Principio, y no ese Instante en el que se presentó el Acto de Creación de Dios, y, por tanto, si esta Noción es cierta, lo que afirma Moisés debe ser sean falsos, y Dios no creó en el Principio los Cielos y la Tierra, sino después del Principio; y ¿cuánto tiempo después?
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Parece, no es cognoscible, tal vez Millones de Eras. Algunos hombres caerán en tales absurdos para apoyar sus conceptos erróneos sobre las cosas, o una querida opinión que han abrazado.
Una vez más, porque todavía no he terminado con esta vana presunción. Suponer, como lo hace este Escritor, que el Alma de Cristo fue Parte contratante en el Pacto de Gracia, y no su Persona divina, es restar valor a su Gloria como Persona divina, y está haciendo avanzar su Alma humana hacia tal Dignidad, como no es de ninguna manera su debido. ¡Que el buen Señor me preserve eternamente de disminuir la Gloria de un Jesús precioso, en su Naturaleza humana, que siempre debe ser querida por mi Alma! Humildemente espero no expresar nunca nada que menoscabe su Honor, en su Naturaleza humana. Mi Corazón no puede soportar el Pensamiento asesino: Y, sin embargo, con Intrepidez digo, que fue una Gloria propia de Cristo, en su Persona divina, contraerse con las otras Personas divinas, el Padre y el Espíritu Santo, y que era un Honor infinitamente demasiado grande para el Alma humana de Cristo, convertirse en Parte contratante en el Pacto de Gracia. Las Partes contratantes fueron iguales, como era decente y conveniente, que así fuesen, en efecto, la Voluntad de Cristo como Hombre, al subsistir, en su Naturaleza humana, libre y plenamente consentida, a todos los Artículos, convenidos en el Pacto, relativo tanto a su obediencia como a sus sufrimientos: pero fue su compromiso, como Persona divina, lo que puso a su naturaleza humana bajo la obligación de obedecer y sufrir, ya que en ello tiene su subsistencia. Y era conveniente que la Parte constitutiva infinitamente superior de Cristo, en su carácter complejo, asumiera por su Parte constitutiva inferior, como Mediador. De modo que no era necesario que su Naturaleza humana subsistiera, en cualquiera de sus partes, su Alma no más que su Cuerpo, al emprender la Obra de la Redención, en el Pacto de Gracia.
En el establecimiento de Cristo, o en su designación para el cargo de mediador, se pueden observar varios detalles. Como,
1. El divino Padre se propuso y le propuso que en el cumplimiento de los tiempos asumiera nuestra Naturaleza, en unión consigo mismo. La Sabiduría y Voluntad divinas, obrando distintamente en la Persona del Padre, como ya está dicho, le movieron esto. Esta fue una Preordenación de él para convertirse en Hombre, antes de la Fundación del Mundo.
2. Cristo consintió en este Diseño y Propuesta del Padre: O la Sabiduría y Voluntad divinas, actuando distintamente en la Persona del Hijo, como se expresó antes, aprobó este Diseño y Propuesta del Padre, y la Concurrencia de la Voluntad divina, en su Persona, fue su Compromiso, de llevar nuestra Naturaleza a una Unión personal consigo mismo, en el Tiempo señalado. Su lenguaje en esta transacción fue: He aquí vengo. Por eso,
3. Aunque la naturaleza humana de Cristo no subsistía entonces, él era considerado, como Dios-Hombre, por las Personas divinas. No es que el entendimiento divino, en cualquiera de las Personas divinas, le considerara entonces subsistencia, como Hombre; por eso no lo había hecho; y,
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por lo tanto, no era posible que el divino Entendimiento pudiera concebirlo siendo entonces existente, en su Naturaleza humana; pero las Personas divinas lo tenían en reputación como Dios-Hombre, en razón de su cierta encarnación futura, que luego fue resuelta entre ellas.
Y en este Personaje se hizo con él la Alianza de Gracia. Yo observaría, 4. La Obra que le fue asignada, como encarnado; o lo que se requería de él, como su Persona está constituida de las Naturalezas divina y humana, para la Salvación de su Cuerpo, la Iglesia. Y,
(1) Se le exigía estar bajo el mando del Pacto de Obras.
Ese Pacto, sin un Nombramiento especial, no podría haber tenido ninguna Preocupación o Poder sobre él, ya sea en sus Preceptos o en sus Amenazas, no sólo porque no estaba representado por Adán, con quien se hizo ese Pacto, ni por un Descendiente natural de suyo: Pero también, porque su Naturaleza humana, unida a su Persona divina, se eleva por encima del Estado y Condición de una mera criatura: Y, por lo tanto, fue un acto misericordioso de condescendencia, en su Persona divina, consentir que , esa Parte constitutiva de sí mismo, como Mediador, debía quedar bajo la Obligación del Pacto de Obras: Siendo sano en la Moda de un Hombre, se humilló; en hacerse obediente hasta la Muerte. De nuevo,
(2) Otra cosa que se le requería era sufrir y morir por su pueblo, para hacer expiación por sus pecados: cuando hagas de su alma una ofrenda por el pecado; él verá su Simiente. Este artículo también lo aceptó su divina Persona. Y el consentimiento de su divina Voluntad puso su naturaleza humana, bajo la obligación de someterse a la muerte: ¿No debió Cristo sufrir estas cosas? Fue un Acto de infinita Compasión en Cristo hacia los pobres Pecadores, para contentarlos, para entregar su Naturaleza humana, a los más dolorosos Padecimientos, y a la más ignominiosa, y también a una Muerte maldita, para redimirlos de la Destrucción justamente merecida.
(3) La Naturaleza humana de Cristo unida a su Persona divina; estas dos cosas le siguen.
[1] Como Hombre estaba a disposición de su divina Voluntad. Como Dios, o Persona divina, tenía Poder absoluto sobre su Naturaleza humana, que era una Parte constitutiva de sí mismo, como Mediador, y, por lo tanto, tenía pleno y propio Derecho de pactar y acordar que su Naturaleza humana debería ser a la vez obedecer y morir, en Obediencia a la Voluntad del Padre. Porque esa Naturaleza era suya en un sentido peculiar, y era conveniente que estuviera absolutamente a disposición de su divina Voluntad. Su Asunción de ello en unión consigo mismo fue con la intención de que así fuera. Y nuestro bendito Señor expresa claramente el Derecho de su divina Persona a disponer de su Naturaleza humana, según su propio Placer absoluto, en estas Palabras: Nadie me quita la Vida; Lo pongo por mi cuenta; Tengo poder para tomarlo de nuevo. Este Mandamiento lo he recibido de mi Padre. La Gloria de Cristo como Hombre es incomparable, como consecuencia de su Unión personal con el Hijo eterno de Dios: Pero esta Unión es
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lejos de elevar su Naturaleza humana, por encima de una Sujeción absoluta a su Voluntad divina, que necesariamente la infiere: O la Sujeción absoluta de su Voluntad humana, a su Voluntad divina, necesariamente sigue a ella. Su compromiso, por lo tanto, como Persona divina, en el Pacto eterno, trajo sobre él, como Hombre, la obligación de hacer y sufrir todo lo que estaba incluido en ese compromiso federal suyo, aunque su naturaleza humana no existiera entonces.
[2] Cuando el bienaventurado Jesús tuvo Subsistencia como Hombre, su Voluntad humana, que es absolutamente distinta de su Voluntad de Dios, estaba enteramente bajo la Dirección e Influencia de su Voluntad divina. Y era conveniente que así fuera, porque hubiera sido la más alta incongruencia, si la Voluntad humana de Cristo no hubiera estado bajo la influencia determinante de la Voluntad de su Persona divina. Por lo tanto, era imposible que la Voluntad de Cristo, como Hombre, en cualquier Instancia, o en cualquier Momento, chocara con su Voluntad divina. Y es por eso también, que las santas Operaciones morales de la Naturaleza humana de Cristo, deben ser estimadas como Actos de su Persona, como Mediador, y que llegan a ser infinitamente meritorias: porque son los Actos de su Persona, que es Dios. así como el Hombre, aunque sólo sea la Naturaleza humana, es el Sujeto inmediato del que surgen; por lo tanto, les acompaña el Mérito infinito.
5. El Padre dio a los Elegidos a Cristo, como sus Joyas, o su propio Pueblo peculiar: Tuyos eran, y tú me los diste. Él fue constituido Jefe para ellos y ellos se convirtieron en sus Miembros. Y tuvo la obligación de preservarlos a salvo y conducirlos a ese estado de dignidad y felicidad para el cual el Padre, como efecto de su infinito amor, los diseñó para su disfrute. Por lo cual nuestro bendito Señor dice: Esta es la Voluntad del Padre que me ha enviado, que de todo lo que me ha dado, nada pierda; pero debería levantarlo, en el Día postrero.
6. Se le prometió una gloriosa recompensa por los importantes servicios que se comprometió a realizar. Toda la Gloria que posee, como Mediador, le fue entonces concedida, a condición de su obediencia, sufrimientos y muerte. Y por eso habla de que tuvo esta Gloria antes que el Mundo fuera: Con la Gloria que tuve contigo antes que el Mundo fuera. La tuvo, en Promesa y Concesión, cuando se comprometió a cumplir el Placer del Padre, respecto a la Redención de su Pueblo. Así, creo que aparece muy claramente, que Cristo, el eterno Hijo de Dios, al encarnarse, entró en Alianza con el Padre y se comprometió a cumplir la totalidad de su Voluntad, relativa a la recuperación de aquellos a quienes Él fue nombrado Cabeza, de tal manera que magnifica la Ley, y se está convirtiendo en todas las Perfecciones divinas: Y, que toda esa Gloria que posee, le fue dada por Promesa, en el Carácter de Mediador, aunque ' ninguna Parte constitutiva de su Naturaleza humana, ni de su Alma, ni de su Cuerpo, subsistió entonces.
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VI. Y por último: La Constitución de Cristo Mediador, fue desde la Eternidad, desde el Principio o siempre fue la Tierra.
Estas Frases expresan una Duración mensurable o inconmensurable. Creo que todos permiten que se pretenda una Duración que era anterior a la Existencia del Mundo. Esa Duración tuvo Comienzo o no. Si comenzó y tuvo principio, propiamente fue Tiempo y no Eternidad. El tiempo y la eternidad difieren, como difieren lo finito y lo infinito. El tiempo es finito y la Eternidad es infinita. Y es imposible que haya un medio entre la eternidad y el tiempo, como no puede haber un medio entre lo infinito y lo finito. Todo lo que existe debe ser infinito o finito, ilimitado o limitado. Y, en consecuencia, esta Duración, si comenzaba, era Tiempo, no podía ser Eternidad: era mensurable, y ciertamente tenía un Límite, en el que necesariamente debemos detenernos, en nuestras Concepciones sobre ella; si no, era la Eternidad: O una Duración infinita. Decir que no fue medido por el movimiento regular del cuerpo, como el tiempo entre nosotros se mide por el curso del Sol, no demostrará que sea inconmensurable, ni puede pretenderse eso; porque entonces hay que conceder, que fue la Eternidad, lo cual no está permitido que sea, por aquellos a quienes tengo Referencia; pero el erudito Autor antes mencionado dice que es una FECHA POSTERIOR de la Eternidad, que tuvo Principio o Comienzo, que si lo tuviera, sería propiamente Tiempo, y debe diferir de la Eternidad, como difiere lo finito de la Eternidad. aquello que es infinito.
¿Y qué se puede probar con todo esto? Ninguna otra cosa, que que los Decretos de Dios son posteriores a su Existencia, y cuánto después no podría determinar, porque ni la Cosa habla, ni la Palabra lo declara. El Ser de Dios era eterno, o no tuvo Principio; pero todos sus Decretos, si esto es cierto, fueron temporales o tuvieron principio.
Y por lo tanto, por una Duración infinita, que debió haber sido, antes de que esta Fecha Posterior, o Comienzo, pudiera tener lugar; Dios estaba sin concepciones ni pensamientos de sus obras. Es decir, una vez Dios no tuvo Amor a Cristo como Mediador, ni Concepciones acerca de él: Una vez no tuvo Amor a la Iglesia, ni Pensamientos sobre ella: Una vez estuvo sin Pensamiento y Conciencia infinitos, y en consecuencia una vez no fue Dios. . Porque un Ser sin Pensamiento y Conciencia infinitos no puede ser Dios. Como ya he dicho antes. El otro Escritor antes mencionado, para sustentar su Noción de la Existencia del Alma de Cristo antes de la Creación del Mundo, interpreta estas Frases, de la misma Manera; en esto, copiando a ese erudito Autor, como también lo hacen algunos otros, para defender una Noción que es absolutamente inútil, que no tiene la más mínima Conexión, Dependencia ni es inferible de ninguna Rama de la Verdad evangélica. Pero es totalmente disonante con las Escrituras y anula el eterno Pacto de Gracia, en el cual la Salvación de los Elegidos de Dios fue provista y asegurada eternamente.
Si hubo una Duración antes de la Producción del Mundo, que tuvo comienzo, ¿por qué no puede haber una Duración, después de la Disolución del mismo, que tendrá un Fin? Y si el primero se llama eterno, aunque tuvo principio, ¿por qué?
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¿No puede llamarse así a este último, aunque debería tener un fin? Como algunos imaginan que será; pero ambos son sueños tontos y igualmente falsos. Además, si se puede tomar esta libertad al interpretar las Escrituras, estoy seguro, será imposible probar desde allí la Eternidad de Dios mismo; porque su Existencia eterna no se expresa en un lenguaje más fuerte que el que se usa acerca de sus Decretos y la Designación de Cristo para el Oficio mediador, con respecto a esa Duración, en la que se formaron los Decretos divinos y Cristo fue establecido o constituido Mediador. . Y se puede tomar esa libertad sólo para mantener lo que es directamente absurdo y repugnante para algunas de las verdades más gloriosas del Evangelio, a saber. La relación eterna de Cristo con la Iglesia de Dios y sus compromisos eternos a su favor, en el Pacto de Gracia. Estas frases, desde la Eternidad, desde el Principio, o desde siempre que la Tierra fue, expresan tan plenamente la Eternidad, o esa Duración inconmensurable, que fue antes de la Creación, que tengo muchos escrúpulos en si se puede producir alguna que la exprese con más fuerza en las Escrituras. . Tan operoso fue Salomón al exponer la Eternidad de la Sabiduría, para que no se pensara que hablaba de la Sabiduría creada, como observa el erudito Gerjerus. Cuando Dios nos representa su Existencia eterna, es así: Sí, antes que el Día fuera, yo soy (Isaías 43:13). Y cuando afirma la Eternidad de sus Decretos, es así: Llamando a las Generaciones, (çarm) desde o antes del Principio (Isaías 41:4).
Y el sentido claro de las frases aquí utilizadas es la duración antes del comienzo del tiempo o la existencia de cualquier cosa creada. Cristo fue establecido antes del Mundo o Tiempo, antes del Principio y antes de que existiera la Tierra. Humildemente espero que la propia Eternidad de los Decretos divinos, y la propia Eternidad del Oficio mediador de Cristo, queden establecidas más allá de la sobria y modesta Objeción; cuáles eran los Fines importantes que tenía a la Vista, en este Discurso. Lo cerraré haciendo
tres observaciones.
Primera observación. El Esquema Evangélico es completamente nuevo. Es un Sistema de Verdades, del cual la Razón, en su Perfección superior, no podría haber adquirido conocimiento alguno. Hay tres Principios de los cuales derivamos todas nuestras Ideas, a saber.
Sensación, Reflexión y Abstracción; por ninguno de los cuales podríamos haber obtenido el más mínimo conocimiento de las Cosas profundas de Dios. Y este es, comprendo humildemente, el significado del Apóstol en estas Palabras: Ni ojo vio, ni oído oyó, ni han entrado en el corazón del hombre, las cosas que Dios ha preparado para los que le aman. El ojo ha visto mucho y el oído mucho ha oído. Una parte muy considerable de nuestras ideas se adquiere con la vista y el oído; que incluye en él, el conjunto de la Instrucción que recibimos de los demás, relativa a la Naturaleza de las Cosas. Pero no era posible que por estos medios hubiésemos descubierto alguna verdad evangélica: la sensación no podía permitirnos hacer descubrimientos tan importantes; Tampoco la Reflexión sobre aquellas Ideas obtenidas por la Sensación podría ayudarnos en este Asunto; Tampoco podría la Abstracción, que es una Separación de nuestras Ideas; mediante el cual Acto de la Mente se obtienen un nuevo tipo de Ideas, que son puramente
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intelectual, ayúdanos en esta Cosa. La razón de esto es clara. Las Verdades del Evangelio no tienen conexión ni dependencia de ninguna rama de la verdad que un entendimiento finito sea capaz de descubrir.
Si tuviéramos un conocimiento completo del primer Pacto, en todo el ámbito de sus Principios, Preceptos, Promesas y Amenazas, entonces seríamos absolutamente incapaces de hacer el más mínimo Descubrimiento de la Doctrina del segundo Pacto; porque eso es completamente nuevo y completamente distinto en su naturaleza del primer Pacto. Y siendo así, ninguna de sus Verdades llega al límite, ni siquiera de la Razón perfecta e intacta; lo que prueba plenamente la absoluta Imposibilidad de que la Mente humana obtenga el Conocimiento de sus Verdades mediante cualquier Acto que sea capaz de realizar. Los ángeles mismos nunca podrían haber sabido nada de los Misterios Evangélicos, sin la Revelación sobrenatural. Son verdades que estaban escondidas en Dios, que creó todas las cosas por Jesucristo.
Imaginar, como algunos han imaginado, que el segundo Pacto se fundamenta en Verdades contenidas en el primero; o sobre esas nociones naturales que tenemos como hombres de las perfecciones morales de Dios; es efectivamente destruir ambos Pactos: Porque, esa Imaginación, es inconsistente con la Naturaleza del Pacto de Obras, y con la Naturaleza del Pacto de Gracia. El Plan mediador no tiene relación ni acuerdo en su naturaleza con la Doctrina del primer Pacto; aunque está calculado para asegurarle el más alto Honor, por la Obediencia y Muerte de Cristo.
Segunda Observación. Por lo tanto, aprendemos cuál será el noble empleo de los santos en el Estado celestial: a saber. La Contemplación y Adoración de las Divinas Perfecciones, como se muestra en el asombroso Asunto de su Recuperación y Salvación.
Algunos parecen complacerse con el pensamiento de que en el Cielo se convertirán en perfectos Filósofos y tendrán un Conocimiento de las Cosas creadas más extenso que el que Adán tuvo en el Paraíso: que podrán desentrañar la Naturaleza en sus Causas secretas, numerosas. Operaciones y varios efectos multiplicados. No puedo encontrar nada en las Escrituras que favorezca esta cosquilleante imaginación: lo que sé es que las almas de los santos serán eternamente entretenidas con algo que es infinitamente más noble, sublime y grandioso que cualquier cosa que la naturaleza pueda sugerir al Mente.
Claramente soy de la opinión de un teólogo eminente en este asunto, que habla así: ¿No es mucho de lamentar que muchos cristianos se contenten con un conocimiento muy superficial de esas cosas? (es decir, Verdades del Evangelio) ¿Cómo se dedican y exponen los estudios, las habilidades, el tiempo y la diligencia de muchas personas excelentes en las obras de la naturaleza y los efectos de la sabiduría y el poder divinos en ellas, por quienes cualquier esfuerzo para investigar? en este glorioso Misterio (de la Persona de Cristo) es descuidado, si no despreciado! ¡Ay!, la Luz de la Sabiduría Divina, en las más grandes Obras de la Naturaleza, no guarda la Proporción de la Estrella más insignificante con respecto al Sol en toda su Fuerza; a esa Gloria que brilla en este Misterio de Dios manifestado en la Carne, y la Obra realizada por él. Un poco de tiempo pondrá
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un fin al tema de sus investigaciones, con todo el interés de Dios y del hombre en ellos para siempre. Sólo esto es lo que llena la Eternidad, y que aunque sea ahora, con algunos como nada, pronto será Todo. La constante Contemplación de estos gloriosos y sublimes Misterios, llena las Mentes de los Bienaventurados con la más alta complacencia y deleite, y mantendrá en ellos una santa Adoración de Dios hasta la Eternidad.
Tercera Observación. Si aprobamos estas Cosas, y nos son deleitables, ya que la Gloria de Dios brilla en ellas; es una evidencia en sí misma, lo permitamos o no en nuestro propio favor, de que somos los felices súbditos de una graciosa iluminación de Dios.
Porque tal es la naturaleza de estos Misterios Celestiales, que la Mente carnal no tiene ni puede tener placer alguno en ellos. Quien no los recibe, es una tontería para él, por mucho que se pretenda lo contrario; no puede conocerlos, porque se disciernen espiritualmente. Y, por lo tanto, si las cosas mismas nos son agradables, si son nuestra principal alegría, y ese estado es el más deseable para nosotros; donde los conoceremos perfectamente y estaremos siempre familiarizados con ellos, ciertamente estaremos preparados para disfrutarlo. Nuestra Satisfacción y Complacencia presentes en estas Verdades sublimes, mientras glorifican a Dios en todas sus Perfecciones infinitas, es una Evidencia plena de nuestra Felicidad futura en la Contemplación de ellas, en el Mundo de Luz y Gloria de arriba. Porque nuestra Aprobación de las Cosas Celestiales es una Prueba Clara de Que Dios, que ordenó que la Luz brillara de las Tinieblas, ha brillado en nuestros Corazones, para dar la Luz del Conocimiento de su Gloria, en el Rostro (o Persona) de Jesucristo.
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